
gan qué apostar. Te dicen que tienen
una estadística de aciertos”. 

En su caso, partió con montos ba-
jos —dos mil, cinco mil pesos—, pe-
ro a medida que fue ganando expe-
riencia y dinero, comenzó a subir las
apuestas. “Uno cree que sabe más,
entonces apuesta más. Pasas a 20, 50
mil pesos”, dice.

Según Jimmy Corvalán, psicólogo
del Centro Walnut, entidad especia-
lizada en adicciones, esto responde a
lo que se conoce como una “ilusión
de maestría”. 

“Existe esta ilusión de control, don-
de la persona cree que tiene un siste-
ma para ganar, que puede anticiparse
al juego. Todos mis pacientes tenían
uno”, explica Corvalán, quien en el
último tiempo ha empezado a recibir
jóvenes con juego patológico online.

“Antes la edad de inicio del juego
problemático era desde los 18 años
aproximadamente. Hoy estamos
viendo chicos de 14 años en consulta
y por primera vez tenemos menores
de edad en tratamiento. Eso antes era
impensado”, dice.

Según explica, a medida que la
conducta de juego se intensifica, apa-
recen señales de alerta. “Vemos jóve-
nes que pasan horas jugando o anali-
zando apuestas, que les sacan plata a
los papás, que venden sus cosas o
que piden dinero a amigos para se-
guir jugando”, señala.

“Hay amigos que lo han he-
cho dos o tres veces y lo
dejaron, pero muchos

se empiezan a interesar más y le de-
dican tiempo, al punto de que es su
hobby o hasta casi su trabajo”.

Sebastián Novoa (24), estudiante
de Ingeniería que vive en Santiago,
se refiere a las apuestas online. “Co-
nozco muy poca gente que no haya
apostado”, dice sin dudar. 

En su grupo cercano, cuenta, al
menos la mitad hace apuestas online
activamente. Su experiencia forma
parte de un fenómeno que se ha ex-
pandido en Chile: el auge de las pla-
taformas digitales que permiten
apostar dinero desde el celular o
computador.

El tema ha generado un fuerte de-
bate nacional, marcado por discusio-
nes sobre regulación y la alerta de ex-
pertos sobre la necesidad de frenar la
ludopatía.

Sebastián empezó cuando tenía 17
en una plataforma de pronósticos
deportivos, donde podía apostar por
partidos de fútbol. Pero con el tiem-
po migró a otros sitios digitales, don-
de la oferta es mucho más amplia y
accesible, asegura. 

“Hay de todo. De un partido pue-
des apostar a los primeros goles, tar-
jetas, córners. Son como 200 opcio-
nes a veces de cada tema, incluso de
política”, indica.

Así, señala, en varias de estas plata-
formas es posible apostar qué minis-

tro saldrá primero
del Gobierno o cuál
será el próximo al-
calde de cierta co-
muna. En algunas
incluso se puede
apostar a qué jefe de
gobierno del mun-
do insultará el Pre-
sidente de EE.UU.,
Donald Trump, an-
tes del 30 de abril
de este año.

En vivo

“Las plataformas
combinan apuestas
deportivas con ca-
sinos online. En una
pestaña están los
partidos; en otra,
tragamonedas, ru-
leta o blackjack en
vivo. Hay países
como Rumania o
Moldavia, donde
las empresas ar-
man sets como de

televisión, ponen una cámara a gra-
bar y una ruleta a jugar y uno apues-
ta en tiempo real”, relata Sebastián.

Y agrega: “Además, hay muchos
influencers de apuestas deportivas
que te ofrecen cursos o te dicen que
pagues a cambio de que ellos te di-

Recientemente, uno de sus pacien-
tes le dijo algo que le impactó, asegu-
ra. “Me dijo que cuando había
Champions League, se juntaban con
compañeros, juntaban la plata de la
colación y la iban a depositar a una
caja vecina para apostar. Se quedan
sin dinero para comer para seguir ju-
gando”, lamenta.

Carlos Ibáñez, director del centro
especializado para la prevención del
Consumo de Sustancias y el Trata-
miento de las Adicciones de la U. de
Chile, advierte que la conducta esca-
la rápidamente. “Se ve que empiezan
a endeudarse y, en esa presión por
recuperar lo perdido, muchos inclu-
so recurren a prestamistas informa-
les”, asegura.

El psiquiatra comenta: “Lo que me
ha tocado ver son hombres jóvenes
que empiezan a apostar en sus años
de estudio, pero que cuando empie-
zan a trabajar, aumentan mucho el
juego. De allí, la historia clásica de
perdida de control en la que progre-
sivamente apuestan más”.

P a r a M a t e o C o n t r e r a s ( 2 5 )
—quien decidió resguardar su ver-
dadera identidad con este nombre—,
su punto de entrada fue la publici-
dad. “Viendo un partido de fútbol,
apareció un comercial y el mensaje
era súper directo de que apostaras
porque puedes ganar plata si sabes
qué equipo va a ganar. Ese fue el

mensaje clave que me hizo entrar”.
Actualmente, dice, “ves publici-

dad en cualquier evento deportivo y
está en todo; en los comerciales, en
las camisetas de los equipos... enton-
ces la curiosidad por entrar es alta”.

También existen incentivos para
empezar a apostar. “Todas las casas
de apuestas generalmente te entre-
gan un bono de bienvenida, te dupli-
can lo que tú ingresas. Si ingreso 200
mil pesos, ellos me dan 200 mil más
para apostar”, cuenta Mateo.

Clima y sueño

Su testimonio coincide con lo des-
crito por los expertos. “En la univer-
sidad apostaba poca plata. Ahora
tengo más ingresos y estoy metiendo
entre 200 mil y 300 mil pesos. He
llegado a poner un millón de pesos
en alguna apuesta”, relata. 

Para eso, dedica tiempo a revisar
estadísticas, comparar datos y anali-
zar variables. “En apuestas deporti-
vas, veo datos del otro equipo, cuán-
tas horas durmieron los jugadores, el
clima para el partido. Puede consu-
mir mucho tiempo”. 

Mateo dice tener conciencia de
que sus conductas podrían calzar
con el juego patológico o la adicción
(ver recuadro). “Si nos vamos a la
teoría, yo sé que sí, porque veo todos
los días cómo puedo apostar y he ido

aumentando los montos... no hay un
día que no entre a estas plataformas.
Tengo conductas adictivas”. 

Para los expertos, uno de los facto-
res que marca una diferencia clave
entre las apuestas online y los juegos
de azar tradicionales —y que impul-
sa el hábito— es el fácil acceso.

“Tienes las apuestas al alcance de
la mano, en el celular, y los jóvenes
tienen contacto todo el día con redes
sociales o plataformas de este tipo”,
comenta Ximena Rivas, psiquiatra
especialista en adicciones del Hospi-
tal Barros Luco.

A eso se suma, dicen los expertos,
que las familias suelen tener una baja
percepción del riesgo. “Puede partir
efectivamente como una distracción,
pero se puede ir tornando en una di-
ficultad para regular esa misma ac-
ción”, agrega Rivas.

Sobre el futuro, Sebastián dice que
probablemente seguirá apostando
por diversión. “De repente en una
junta, que apostemos para sumarle
diversión al evento, pero ya con lo
que he aprendido de que este es un
mundo malo, en cierto sentido, por-
que si no te sabes controlar, pierdes
mucha plata”.

Mateo dice con seguridad que se-
guirá. “Espero que en la vida me va-
ya bien y logre alejarme un poco,
porque he ganado, pero nadie me
asegura que voy a ganar siempre”. 

Especialistas advierten preocupaciones respecto a la ludopatía juvenil

Apuestas online en Chile: jóvenes relatan
cómo se vive el fenómeno desde dentro

JANINA MARCANO

Adicción
Claudia Gaete, psicóloga de
Clínica Dávila, advierte que
si bien la adicción a las
apuestas online no está
explícitamente diferenciada
en los manuales diagnósti-
cos de psiquiatría, sí com-
parte los mismos criterios
del juego patológico tradi-
cional. Entre ellos está la
pérdida de control, la nece-
sidad de apostar montos
cada vez mayores y la per-
sistencia en el juego pese a
sus consecuencias negati-
vas. Ibáñez coincide y dice:
“Es algo relativamente
nuevo y menos conocido
que otras adicciones, pero
es igual que el juego patoló-
gico presencial. Yo no haría
ninguna distinción: es una
adicción”, afirma.

En Chile, uno de cada cuatro estudiantes (26%) de entre 12 y 32 años reconoce haber apostado en línea en el último año, según un estudio realizado el 2025 por la
Corporación de Juego Responsable junto a Red Preventiva Copreventive y Actitud Lab. Sebastián Novoa (en la foto) lleva siete años haciéndolo.
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Pueden apostar en cientos de temas, invierten horas en análisis de estadísticas y hay influencers
que les ofrecen sus trucos. “Conozco muy poca gente que no haya apostado”, dice un estudiante.

OPINIÓN

El jueves 23, en Antofagasta
comienza Puerto de Ideas; y, en
Concepción, los penquistas
verán el Marcinefest.

Descubriendo con otros,
nosotros.

En Puerto de Ideas, disfruta-
rán eligiendo las conferencias,
conversando con quienes expli-
can, con los profesores que
guían. Y la música, los encuen-
tros. También las picadas donde
servirse un café. Con otros.

Vean puertodeideas.cl y con-
sulten el programa completo,
que concluye el domingo y se
toma la ciudad.

José Edelstein, físico teórico
que ejerce en España, dará la

conferencia inaugural en la Plaza
de la Cultura Osvaldo Ventura…
¿cómo hemos desarrollado ideas,
intuiciones y métodos para
descubrir el Universo?

Es a las 19 hrs., para ver, con
otros ojos.

Muchos temas nortinos: Fran-
cisco Remonsellez, chileno,
doctor en Biología Molecular,
hablará de “El viaje del litio”. Él
sabe del valor de partículas y
células del desierto que podrán,
por ejemplo, mejorar cultivos en
ambientes secos.

Daniela Fernández, astróno-
ma, operadora del telescopio Du
Pont en el cerro Las Campanas,
responderá “¿qué hace una

astrónoma en un observatorio?”.
Adrián Palacios, neuroinves-

tigador, profesor titular de la U.
de Valparaíso, en el año del
cerebro, aprovechará la vida
del neurólogo español Santiago
Ramón y Cajal para averiguar
si solamente hemos medido el
cerebro o si hemos aprendido
de él. Hablará el domingo 26, a
las 12:30.

Matthew Cobb, zoólogo britá-
nico, deslumbrará con la heren-
cia genética. A veces, podemos
controlarla. 

Enrique Castellón, bioquími-
co, profesor de la U. de Chile,
quien dirige el Centro para la
prevención y el control del cán-

cer, explicará cómo la ciencia
está cambiando las formas de
prevenirlo, detectarlo y tratarlo. 

Claudio Quezada y Gladys
Hayashida nos lanzarán al lago
Chungará con “Vida y desafíos a
4.500 m” por su ecosistema
único: baja presión de oxígeno,
intensa radiación, temperaturas
oscilantes… y ahí, la vida.

El entretenido Eric Goles nos
meterá en las matemáticas de la
inteligencia artificial. Dora Altbir
nos contará como la nanotecno-
logía cambia nuestras vidas.

La argentina Nadia Cerino
mostrará la vida que ha explora-
do en aguas profundas del At-
lántico. Los periodistas Polo

Ramírez y Paloma Ávila nos
llevarán por temas desafiantes,
como el Centro Espacial Nacio-
nal, el primero, y la pregunta
“¿Por qué pensamos lo que
pensamos?”, la segunda.

Son muchos los estímulos en
Puerto de Ideas, que auspician
Minera Escondida y BHP, entre
otros.

Y la actividad paralela ocurre
en Concepción, el Marcinefest,
“Festival internacional de Cine
del Mar”. Culmina el sábado en
el Teatro Biobío, con la primera
proyección en el país de “Oce-
an”, por David Attenborough.
(teatrobiobio.cl).

El resto de los días, desde el

jueves temprano, las funciones,
gratuitas, ocuparán el auditorio
de la Facultad de Humanidades
y Arte, en la U. de Concepción,
del Colegio Médico CCP, Pedro
Aguirre Cerda 1180: proyecta-
rán documentales y otras crea-
ciones, para comentarlas en
cafecitos cercanos. (Ver progra-
mación en marcinefest.pdf).

Sin azúcar.

Cafecitos en el Norte y el Sur

NICOLÁS LUCO
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